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Vestido elegante de recibir. 
Núms. 1 y 2.

Este vestido es de seda 
granate y de seda negra, 
con bordados de azabache. 
Delantero : Bajo de falda 
compuesto de tres tablea
dos de seda granate. Plega
dos, en forma de abanico, 
de seda granate, en los cos
tados. Vestido princesa de 
seda negra, formando de
lantal, rodeado de bordados 
y abierto en los costados so
bre los plegados de seda 
granate. Él corpiño va abier
to en redondo, y bajo esta 
abertura, rodeada de un 
magnifico bordado de aza
bache, se pone un camiso
lín de tul negro. Manga 
ajustada, sujeta por encima 
del codo con una abraza
dera bordada y terminada 
en un bullón de tul y un 
rizado igual. Cuellecito rec
to bordado, abierto sobre 
el cuello en pié del cami
solín. Semitúnica formando 
delantal bordado y guarne
cido de un fleco ancho.

Espalda : Falda plegada 
de seda granate. Corpiño 
princesa, que forma sobre 
la falda dos faldones largos 
y anchos, con pliegues hue
cos. La túnica, bordada, 
viene á terminar bajo estos 
faldones en todo lo alto. 
Cuello bordado formando 
punta en la espalda.

Tres sombreros <le fieltro 
paro señoras. — Núms. il á ó.

El sombrero colocado en 
medio es de fieltro gris azul, 
con fondo ó copa alta. La 
copa va rodeada de una cin
ta de cordoncillo de seda 
del mismo color, terminada 
por delante en un lazo. 1 y S.—Vestido elegante de recibir. Delantero y espalda.

El sombrero de la izquier
da es de fieltro color de nú- 
tria, de copa baja y redonda, 
rodeada de una cinta color 
nútria.

El de la derecha es de fiel
tro beige, y va adornado con 
una cinta de raso color beige.

Cuello y puño bordados. 
Núms. 6 á 8.

Para el cuello se toman 
dos tiras de batista cruda 
bordada, que tienen, la una 
4 y la otra 2 •/, centímetros 
dé ancho. Se juntan estas ti
ras en los ángulos del dibu
jo, á fin de formar los lados 
trasversales del cuello; se 
dobla la tira estrecha sobre 
la tira ancha, y se pega el 
borde superior de las dos 
tiras entre las dos telas de 
una tira de cuello de 43 
centímetros de largo y 3 % 
de ancho en medio, y 2 cen
tímetros en las extremida
des. El puño tiene 27 centí
metros de largo por 4 de 
ancho, y va ejecutado del 
mismo modo. El dibujo 8 
representa una parte del 
bordado del cuello.

Tres tiras bordadas. 
Núms. 9 á 11.

Núm. 9. Se ejecuta este 
bordado sobre muselina ó 
nansuc. El bordado va he
cho al punto de cordoncillo 
con ruedas y punta de enca
je, bajo los cuales se recorta 
la tela.

Núms. 10 y ii. Para eje
cutar estas tiras, se pasan 
los contornos del dibujo so
bre lienzo fino. Se trazan 
estos contornos con algodón 
blanco. Para las barretas se 
tiende la hebra yendo y vi
niendo, y se las festonea, 
ejecutando al mismo tiempo 
los piquillos con arreglo al 
dibujo. El resto del bordado 
se hace igualmente al festón.

Cuello y puño de encaje 
y cinta. — Núius. 12 y 13.

Para este cuello se toma 
encaje blanco de 4 */a centí
metros, en el cual se hacen 
unas pinzas para formar los 
lados trasversales del cue
llo. En el borde superior se 
toma el encaje entre las dos 
telas de una tira de cuello 
hecha de muselina, y que 
tiene 40 centímetros de lar
go por 3 centímetros de an
cho. Se forra después el 
cuello con una cinta de seda 
azul pálida de 3 centímetros 
de ancho, y cuyas extremi
dades se anudan entre si. 
El puño tiene 27 centíme
tros dé largo, y se ejecuta 
del mismo modo.
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Dos bordados de cuentas sobre tul.— Núms. 14 y 15.

3 á 5.—Tres sombreros de fieltro para señoras.

8.—Dibujo del cuello bordado. (Véase el dibujo 6.)

Para esta labor pueden emplearse cuentas blancas, negras ó de 
color. Nuestros dibujos indican exactamente las combinaciones de 
las cuentas sobre el tul.

Fichú largo.—Núm. 16.

De gasa de seda, con dos hileras de encaje. Los picos van enrolla-

Trajes y abrigos para soñoras.—Núms. 28 á 37.
Núm. 28. JVsz'/ff Leónidas.—Para la explicación y patrones, véase 

el número III, figs. 8 á 11 de la Hoja-Suplemento al presente número.
Núms. 29 y 30. Traje Molda. — Es de paño bordado de trencilla, 

y se compone de una falda bordada por abajo, de una sobrefalda de 
paño plegado, y ttn corpiño con atdetas largas. Este corpiño va tam
bién bordado de trencilla por delante y por detras.

f).—Tira bordada.

dos uno sobie el otro y enlazados 
de manera que formen hasta la cin
tura unas conchas largas.

Tira de tapicería. — Núm. 17.
Para sillas, cortinas, etc. Se la 

borda con lanas de los colores que 
indican los signos.

Visita Ferrille. — Núm. 1S.
De matelassé de seda, con ador

nos de felpa escama y pasamanería 
de felpilla.

í».—Cuello bordado.
(Véanse los dibujos y y 8.)

T-
(Véase

1 2.—Cuello de encaje y cinta. 
(17as¿ el dibujo 13.)

13.—Puño de enoaje 
y cinta.
el dibujo 12..)

.— Puño bordado.
el d ibujo 6.)

Núm. 31. Abrigo Belgrado. — 
Para la explicación y patrones, 
véase el núm. II, figs. 4 á 7 de la 
Hoja-Suplemento.

Núms. 32 y 33. Levita Zampa.— 
Esta levita, muy larga, es de paño 
liso y va adornada de magníficos 
bordados de trencilla por delante, 
en la espalda, en las mangas y en 
el borde inferior.

Núm. 34. Casaquin de paño.— 
Para la explicación y patrones de 

esta prenda, véase el num. I, figuras 1 á 3 de la Hoja-Suplemento.e8ta prenaa, vease ei num. ± a ¿ uv ¡a
Núm. 35. Visita Marieta.—Es de seda brochada y va abierta por 

detras y guarnecida de pieles á todo el rededor.
Núm. 36. Abrigo Dinorah.—Este abrigo, largo y ajustado, es de 

seda labrada y va algodonado y guarnecido de pieles y pasamanería.
Núm. 37. Confección Franklin. — Para la explicación y patrones, 

véase el nú
mero IV, figu
ras 12 á 14 de 
la Hoja-Suple
mento al pre
sente número.
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Abrigo Bradfort.— Núm. 19.
Este elegante abrigo es de damasco de seda, y va guarnecido de 

seda á todo el rededor.
Sombrero Convención. — Núm. 20.
de bronce, adornado de un papagayo de coloresDe fieltro color 

v ivos y de una 
cinta sujeta 
con una hebi
lla grande.

Trajes 
de invierno 

para niños.
Núms. 21 á 27.

ilia .'fe »•* *♦♦ * á
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15.—Bordado de cuentas sobre tul.
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LA CORONA
FÚNEBRE.

LEYENDA.

N ú m. 2 I. 
Niño de seis 
años.— Traje 
de paño color 
de avellana. 
Blusa con bol
sillos y cintu
rón guarneci
dos de vivos 
más oscuros. 
Calzón corto 
sujeto en la ro
dilla con un 
elástico. Som
brero de fiel
tro negro.

Núms. 22 y 
23. Niño de ca
torce años.— 
Abrigo de pa
ño gris. Por 
delante es rec
to y va abro
chado á un 
lado, pespun
teado y guar
necido de bol
sillos, pespun
teados igual
mente. Cuello 
de terciopelo. 
Sombrero re
dondo de fiel
tro marrón.

Núm. 24. Niño de seis 
años.—’Traje de paño 
azul oscuro. Calzón cor
to, sujeto más abajo de 
las rodillas con una hebi
lla y botones. Paleto rec
to adornado con vivos 
de seda negra. Cuello de 
hilo. Gorra azul con ga
lón encarnado.

Núm. 25. Niño de seis 
años.—Este traje, como 
el anterior, es de paño 
azul oscuro. Calzón corto, 
sujeto por debajo de la 
rodilla con una hebilla y 
dos botones. Paleto recto, 
abrochado con dos hileras 
de botones. Cuello blan
co de hilo. Gorra negra. 
Medias color granate.

Núms. 26 y 27. Niño , 
de siete años. — Paleto de 
paño azul, con cuello y 
carteras de terciopelo ne
gro y adornado de vivos 
negros. Este paleto va 
abrochado con dos hile
ras de botones. Sombre
ro redondo negro y azul.
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11—Tira de tapicería.

Explicación de los signos: H encarnado oscuro ; 00 encarnado mediano ; Q encarnado claro ; X aceituna oscuro ; ¡<^ aceituna mediano; 
[o] aceituna claro; ■ gamuza oscuro; Q gamuza mediano ; 0 gamuza claro ; □ azul pavo real oscuro; ||||||| azul pavo real mediano;

[Xj azul pavo real claro ; | fondo.

( Conclusion.) 
El pergami- 

no era un 
mensaje de 
Ramiro de 
Tobar, en el 
que anunciaba 
que en breve 
llegaría, ha
ciendo asimis
mo sucinto re- 
lato de las 
causas que 
motivaron su 
tardanza, en 
la que no tuvo 
culpa alguna. 

Beatriz pa
reció reani
marse por bre
ves m o m en
tos, pero al fin 
comprendió 
queya la dicha 
llegaba dema-| 
si ado tarde. 
Mandó reti
rarse alas due
ñas, y quedan

do sola con su hermana, 
la habló de esta manera :

— Margarita, la sospe
cha que abrigaba acerca 
de la muerte de Ramiro 
ocasiona la mía, y ahora 
presumo que esta des
gracia no será para él 
más leve que lo fué para 
mi la que supuse. Quie
ro, pues, evitar que el 
dolor y la desesperación 
le ocasionen los- tristes 
efectos que en mi han 
producido, y, por lo tan
to, albora que agonizante 
me ves á las puertas del 
sepulcro, te pido una 
merced muy señalada, 
segura de que has de con
cedérmela.

—Habla—dijo Marga
rita aproximándose á 
Beatriz.

— La semejanza y pa
recido singular que am
bas tenemos favorece mi 
intento, y en él se fun
da mi proybcto. Deseo 
que cuando llegue Rami-
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to le ocultéis mi muerte, que ocupes tú mi lugar en este 
castillo, y que mi amante presuma, al hallarte, que á mi me 
encuentra.

Margarita permaneció pensativa, y Beatriz prosiguió ha
blando de esta suerte :

—Nó quiero obligarte á un amor que tal vez nunca pu
dieras sentir; mi objeto es que desvanezcas mañosamente, 
y con el tiem
po la pasión 
que por mi 
siente Rami
ro, ó que cedas 
á los impulsos 
de tu corazón, 
si acaso le 
amares. Con
fia á mis due
ñas mi secre
to, y encárga
les gran reser
va y pruden
cia.

— Asi lo 
haré.

—i Accedes
á ello ?

— Si.
— ¡ Gracias, 

gracias!—dijo 
Beatriz, ha
ciendo un su
premo y últi
mo esfuerzo, y 
regando con 
sus lágrimas 
las manos de 
Margarita.

De allí á po
cas horas Bea
triz permane
cía exánime 
en el lecho, y 
las dueñas llo
raban junto al 
cadáver.

80.—Sombrero Convención.

Cuando Ra
miro de Tobar 
llegó al casti
llo de Iñigo, 
ya los restos 
de Beatriz ha 
bian sido de

positados en el panteón de su ilustre 
familia.

Los habitantes de las vecinas aldeas 
y los siervos de las hijas de Iñigo Lo
pez ignoraron la desgracia acaecida 
en el castillo. ,

Ramiro estrechó entre, sus brazos á 
Margarita, presumiendo que era Bea
triz, sin sospechar el dolo que allí 
existia.

A Margarita enojaba, causándole 
gran daño y contrariedad, que la ama
sen por su hermana y no por su propio 
merecimiento y agrado; á más de esto, 
el dolor que la muerte de Beatriz le

produjo también la desconsolaba, y Ramiro, que no podia 
explicarse aquel cambio en la que tanto amaba, vivía acosa
do por la incertidumbre y el recelo. Llegó á sospechar que 

la que él creía 
Beatriz estaba 
prendada de 
otro hombre 
más afortuna
do que él, y 
que su ausen
cia habia favo
recido á estos 
amores.

Buscan do 
ocasión de 
comprobar 
sus sospechas, 
cuando la no
che envolvía 
en negras ti
nieblas la tier
ra y los cielos 
vagaba por los 
alrededores 
del castillo 
con la espe
ranza de es
clarecer el 
enigma que 
tanto le ator
mentaba y 
afligía.

— Pre si en- 
to algo miste
rioso y extra
ño—decía;— 
pues bien: no
che, negra no
che, madre de 
los misterios, 
en tu seno en- 
contraré el 
que busco.

T rase u rrió 
un año sin que 
Margarita lo
grase extin
guir, con su 
esquivez ni ar
gucias, el 
amor que por 
Beatriz le pro
fesaba Ra
miro.

19.—Abrigo Bradfort.
is.— Visita Ferville.
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Una noche, en que Ramiro contemplaba en acecho el 
puente colgante de la vetusta fortaleza, que, bañada en luz 
por la luna, extendía sobre el suelo su gigante y oscura 
sombra, Margarita apareció en la barbacana cubierta con 
negro y largo velo.

De allí á pocos instantes rechinaron las cadenas del puen
te, cayó éste, y pasó por él Margarita seguida de un viejo 
y fiel escudero de Iñigo.

Ramiro sintió que su corazón palpitaba con violencia; 

procuró calmarse, y se dispuso á seguir á su amada, reca
tándose en la sombra de los tupidos árboles.

Largo rato, con gran cuita y prudencia, la fué siguiendo 
por sendero tortuoso y angosto.

La luna derramaba en el espacio, sobre la tierra, todo el 
caudal riquísimo de su lumbre clara; no silbaba el viento, 
y los árboles, tranquilos, elevaban sus frondosos ramajes á 
los cielos; algunos insectos cantaban con extraño acento 
escondidos en las matas.

Margarita y el escudero avanzaban silenciosos, lenta
mente, en dirección al cementerio.

Ramiro no pudo refrenar los Impetus de su comprimido 
coraje é indignación, y aproximóse decidido hacia quien él 
creia su adorada. Volvióse Margarita con gran sobresalto, 
y asombróse de encontrar en aquel lugar y en tal ocasión 
á Ramiro, que llegaba siguiendo sus pasos.

— ¿A dónde te diriges con tal sigilo?—exclamó Ramiro 
con acento de enojo y voz ardiente. 

altas ojivas y filigranada espadaña, fundado á principios del 
siglo xni y concluido en el primer tercio del siglo xv, á 
expensas del insigne obispo D. Pablo 'de Cartagena y San
ta María, judio converso (álos cuarenta años de. edad), 
canciller mayor y testamentario del rey D. Enrique III el 
Doliente, ayo y maestro del rey D. Juan II, sabio orador 
teológico en el concilio de Avignon, autor de Las Edades 
trovadas, el Scrutinium Scripturarum y las Generaciones de 
Christo, y padre de D. Alonso de Cartagena, el Burgcnse, 

de D. Gonzalo de Santa Maria , el jurisconsulto, y de don 
Alvar, llamado el noble cibdadano, el historiador.

El otro edificio histórico se levanta aún á la entrada del 
paseo de la Quinta : es una pesada construcción de anchos 
sillares, que sólo tiene en su fachada principal, bajo el as
pecto artístico, un medallón con buenas imágenes de pie
dra, y algunos detalles arquitectónicos de buen gusto en el 
ático de la humilde portada.

Este edificio es el convento de Madres Carmelitas, «la 

fundación del glorioso San Josef de Santa Ana», hecha 
por la ilustre reformadora Teresa de Jesus, «á XIX dias 
del mes de Abril, octava de Pascua de Resurrección, año 
de MDLXXXII.»

Es casi seguro que desde el siglo xvn no ha sufrido res
tauraciones ni reformas radicales : no hay más que mirar 
aquella mole de piedra, ennegrecida por el sol y las lluvias 
de tres siglos, para ver en su conjunto el sello caracterís
tico de la época en que fué levantada; consérvase tal como

28.—Visita Leónidas.
(fixplic. y pat., niim. Ill, figs. 8 á n 

de la Hoja-Suplemento.)

29.—Traje Molda. Delantero. 3 I.—Abrigo Belgrado.
(Explic. y pat., núm. II, figs. 4 á*j de la 

Hoja-Suplemento.)

30.—Traje Molda. Espalda. 3 J y 331—Levita Zampa. Delantero y espalda. 31.—Casaquin de paño.
(Explic.y pal., núm. 1, figs. 1 á 3 de la 

, Hoja-Suplemento.)

35- Visita Marieta. 3í>.—Abrigo Dinorah. 31.—Confección Franklin.
(Explic. y pat., núm. IV, figs. 12 á 14 déla 

Hoja-Suplemento.)

— ¡ Ramiro!—repuso Margarita palideciendo — no pue
des saberlo. Volvamos al castillo — dijo al escudero, y co
menzó á andar.

— ¿Y eres tú, quien nunca tuviste secretos para mi?....
— Ceja en tu empeño y déjame regresar al castillo.
•— ¡ Lo dirás, ó teme mi furor!
El escudero reconvino á Ramiro por su conducta y pa

labras; y en premio á sus lecciones, el Capitan le golpeó el 
rostro con la espada. Margarita quiso impedirlo, y entre
abriéndose el velo que cubría su cuerpo, dejó ver un obje
to que allí llevaba oculto.

Quiso apoderarse de él Ramiro. Se interpuso el escude
ro, y enojado de nuevo el.Capitan, le hundió el acero en 
las entrañas.

Margarita, horrorizada, volvió el rostro ; Ramiro le exi

gió otra vez que le mostrase el objeto que tanto á sus ojos 
ocultaba.

— ¡ Imposible, imposible! — dijo Margarita.
— Descúbreme este enigma, ó teme mi furor.
— Si quieres, hiere mi pecho, pero nunca oirás de mis 

labios lo que debes ignorar siempre.
— ¡Oh, qué horrible misterio me rodea! Haz que yo 

consiga penetrarle, si no quieres que muera de desespe
ración.

— Porque no quiero que mueras lo oculto.
—Pues si por ignorarlo he de morir de pena, y por sa

berlo he de morir también, habla ya sin rebozo....—Y esto
diciendo, hundió Ramiro un puñal en su pecho.

Margarita retrocedió algunos pasos horrorizada, cubrien
do su rostro con las manos; el objeto que ocultaba cayó en 

el suelo; era una corona de flores blancas y hojas de laurel.
La recogió Ramiro, y agonizante, á la luz de la luna, 

leyó en las cintas que deja corona pendían :
« Á la memoria de Beatriz, su hermana Margarita».

R. Torromé.

SANTA TERESA DE JESUS EN BURGOS.

(año 1582.)
Pasando el rio Arlanzon por el puente de San Pablo, en 

la monumental Búrgos, podía contemplar, hasta hace po
cos años, el viajero curioso dos históricas construcciones : 

I una, que ya no existe, era el convento de San Pablo, de 

salió, digámoslo asi, de manos del alarife, y todavía existe 
sin la más sencilla alteración, religiosamente respetada, la 
celda en que vivió la Santa, donde escribió el capitulo xxxi 
y último de su libro Las Fundaciones, y donde, quizás alu
diendo á las contrariedades con que había luchado hasta 
fundar aquella casa, halló consuelo, y holgóse en ella, y 
pensó en que Dios, « tan gran Rey y Señor, nos tiene apa
rejado un reino que no tiene fin, por un trabajillo envuel
to en mil contentos.»

Precisamente fundó Santa Teresa el convento «del glo
rioso San Josef de Santa Ana, en la ciudad de Búrgos», 
en paraje al que la tradición consagra un acontecimiento 
muy singular.

Alzó Caput Castehoc, como casi todas las ciudades del 
reino, la bandera de los Comuneros, á los pocos dias de 
haberse embarcado en la Coruña (20 de Mayo de 1520), 
para Elándes, el joven rey D. Cárlos I, quien dejó por 
gobernador y regente al meticuloso cardenal Adriano de 
Útrech.

Tres eran los caudillos del pueblo sublevado : Escalan
te, que desapareció bien pronto misteriosamente, pocos 
dias después de haber intentado disparar dos ballestazos 
contra el condestable de Castilla D. Iñigo Fernandez de 
Velasco, cuando éste se dirigía á la catedral, á caballo y 
entre hidalgos y escuderos de su casa; Anton Cuchillero y 
Bernal de la Rija, «dos menestrales honrados, aunque so
berbios y muy bastante engreídos», según el parecer de 
un cronista coetáneo.

Pero les hacia falta un jefe de la nobleza, y las turbas, 
capitaneadas por aquéllos, ofrecieron el cargo á D. Diego 
de Osorio y Silva, señor de la Torre de Abarca, presen
tándose con gran alboroto en la plaza del Sarmental, don
de éste vivia, y aclamándole con desaforados gritos : mas 
Osorio no quiso aceptar el ofrecimiento, y huyó á Córdo
ba en la misma noche del popular tumulto.

— i Traición ! ¡ Traición!—gritaron frenéticos Anton Cu
chillero y Bernal de la Rija.

— ¡ Traición ! — gritaron también las gentes amotinadas.
Y miéntras un grupo tomaba al asalto la morada del no

ble fugitivo, y entregaba á las llamas los muebles, los ta
pices y la biblioteca, «que era grande (hace observar el 
cronista aludido), y tenia muchos libros de pergamino ri
camente pintados, y otros impressos en imprenta, que ha-
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bian venido de Alemania», la mayoría de los sublevados 
echó á correr por las afueras de la ciudad, dejó atras el 
puente de San Pablo y se dirigió, por la orilla del rio, ha
cia la Cartuja de Miradores, gritando :

— ¡ Al soto ! ¡ Fuego al soto 1
El soto era un espléndido monte que comenzaba en las 

inmediaciones de la Cartuja, y tenia «más de treinta hane- 
gadas de tierra buena, con muchos árboles, y retama en 
abundancia, y monte bajo.»

Era el dia 16 de Julio, á las once de la mañana.
Al llegar las turbas al sitio en que hoy se levanta el con

vento de Madres Carmelitas, fundado por Santa Teresa de 
Jesus sesenta y dos años después de estos sucesos, vieron 
que bajaba por la cercana cuesta del Arco de la Vieja un 
clérigo muy querido en Búrgos, D. Pedro de Velasco, hijo 
del Condestable y dean de la iglesia catedral, montado en 
recia muía andariega, y seguido, á respetuosa distancia, de 
dos escuderos, armados de arcabuz y ballesta.

— Muchachos, ¿qué es eso ? — preguntó el dean á los al
borotadores.

— ¡ Traición, D. Pedro, traición ! —respondióle Bernal 
de la Rija.

— Habla, hombre, habla....
— ¡ Pues casi nada !....Que D. Diego nos ha engañado,

y anoche huyó á Córdoba.
— A enemigo que huye, puente de plata....
— Bueno....pero le quemarémos el soto.
— Muchacho, ¿’qué dices ?
— Si, señor.... ¡ Fuego al soto!
— i Fuego al soto! — gritaron con estentóreas voces los 

amotinados, que rodeaban en ancho circulo al dean y sus 
dos escuderos.

Era D. Pedro hombre de mucho ingenio, sagaz y valien
te, y no se acobardó ante aquel amenazador clamoreo ; án- 
tes al contrario, rompió á reir á carcajadas, puso la mano 
en el hombro de Bernal de la Rija, y exclamó en voz alta :

— Muchacho, no estás en tu juicio.... El plan es bueno
y merece mi aprobación; pero ya podías esperar á quemar 
el soto en tiempo más á propósito, y no en el mes de Julio, 
con un sol de justicia que nos derrite los sesos....Vaya,
vaya.... dejad en paz al soto hasta Diciembre, y entonces,
cuando caiga nieve y tengan frió vuestros hijos, cortaréis 
los árboles y los quemaréis en vuestro hogar para entrar 
en calor....

Al oir tales razones, los amotinados rompieron en 
aplausos.

— Casi, casi, señor Dean, teneis razon.:... — contestó Ber
nal de la Rija.

— ¡ Tiene razon ! — vociferó la turba.
— Pues claro es que la tengo — replicó el imperturba

ble dean. — Volved conmigo á Búrgos, que vale más que 
incendiar el soto, refrescar con una copa de buen vino de 
mi bodega....Ea, muchachos, andando......

Y arreando á la muía, emprendió á buen paso el camino 
de Búrgos, seguido de los escuderos y rodeado de las gen
tes del pueblo, que le victoreaban con entusiasmo.

Este hecho es histórico, y consta en documentos de in
dudable autenticidad.

o o o

La Madre Teresa de Jesus llegó á Búrgos el viernes 26 
de Enero de 1582, acompañada de siete monjas : «dos (dice 
la Santa) que han de tornar conmigo, y cinco que han de 
quedar en Búrgos, cuatro de coro y una freila», y «yo iba 
con un mal de garganta bien apretado, que me dió camino 
llegando á Valladolid, y sin quitárseme la calentura», y este 
mal le duró, «aunque no tan apretado con mucho, mas 
harto penoso», hasta cuando escribia el último capitulo de 
las Fundaciones, que era en fin de Junio.

Las monjas eran : Beatriz de Ahumada, sobrina de la 
Santa, y Ana de Bartolomé, su inseparable compañera en 
las fundaciones; Catalina de la Asuncion y Casilda de San 
Angelo, hijas de D.a Catalina de Tolosa; Tomasina Bautis
ta, é Inés de la Cruz, del convento de Alba de Tórmes, y 
María Bautista, lega del convento de Valladolid.

Acompañólas también el R. P. Fr. Jerónimo Gracian de 
la Madre de Dios, hombre de sólida virtud y profunda cien
cia, el cual era, por cierto, hijo de un secretario del rey 
don Felipe II, «que, ápesar del cargo, que para otros habia 
sido lucrativo, no estaba rico»; y fué el primer provincial 
de la Descalcez, elegido en el capítulo de Alcalá de Hena
res, á 6 de Marzo de 1581.

La piadosa comitiva, que sufrió grandes penalidades en 
el camino, por causa del frió, la nieve y el agua, y « en es
pecial en un paso que hay cerca de Búrgos, que llaman los 
pontones* (hoy no se conocen), lo primero que hizo en 
cuanto llegó á la ciudad insigne, fué «ir á ver el Santo 
Crucifijo.»

Esta milagrosa imágen se veneraba entonces en la iglesia 
del convento de San Agustín (hoy Colegio provincial de 
Sordo-Mudos), fundado en el siglo x por dos religiosos 
alemanes que acompañaron al conde Diego Porcelos; y 
ahora se venera en la catedral, capilla del Santísimo Cristo 
{claustro viejo de la primitiva fábrica, del siglo xi), donde 
se conservan los restos mortales del caritativo capitular don 
Pedro de Barrántes, fundador del hospital de su nombre, 
que murió en 1658, y del Emmo. Sr. Cardenal Arzobispo 
D. Fernando de La Puente y Primo de Rivera, que falleció 
en Madrid el 12 de Marzo de 1867.

«Habia en Búrgos (dice la Fundadora) una santa viuda 
llamada Catalina de Tolosa, natural de Vizcaya, que en de
cir sus virtudes me pudiera alargar mucho, ansí de peni
tencia como de oración, de grandes limosnas y caridad, de 
muy buen entendimiento y valor....»

A casa de esta ejemplar viuda fué á hospedarse, en cuan
to llegó, con «agua grandísima», la Santa Fundadora con 
sus siete compañeras, é «hizolo tan bien Catalina de Tolo
sa, que yo era tan regalada, y con tanta voluntad nos dió 
á todas un mes de comer, como si fuera madre de cada 
una, en un cuarto en que estábamos apartadas.»

La memoria de esta nobilísima viuda no se ha extingui
do en Búrgos: tenia cuatro hijas monjas, dos en el con
vento de la Concepcion, de Valladolid, y dos en el de Nues

tra Señora de la Calle, carmelitas, en Palencia, y ademas 
otros hijos varones; ella gestionó vivamente para que se 
cumplieran cuanto ántes los deseos de Santa Teresa; ella 
pagó «el primer tercio» de la casa comprada para la funda
ción; ella consignó la renta necesaria,y «dió todo el ajuar 
que tuvimos menester para sentar casa, de camas y otras 
muchas cosas, y de todo lo que habíamos menester.»

Bien se lo agradeció la ilustre Fundadora, cuyo nombre 
quedará perpétuamente unido con el suyo en las páginas, 
admirables en su misma sencillez, de Las Fundaciones. 
«¡ Oh, lo que pasó en esto Catalina de Tolosa ! (exclama la 
Santa). No se puede decir: todo lo llevaba con una pacien
cia que me espantaba, y no se cansaba de proveernos....
Otras de las que han fundado monesterios nuestros mucha 
más hacienda han dado, mas que les cueste de diez partes 
la una de trabajo, ninguna....»

Otra hija de esta señora tomó el hábito en el convento 
de Búrgos á los pocos dias de la fundación, y ella misma 
pasó los últimos años de su vida en el convento de Palen
cia, y en él yacen sus restos mortales.

Las Madres Carmelitas de Búrgos han guardado con pro
funda gratitud el recuerdo de D.a Catalina de Tolosa, á 
quien consideran como co-fundadora del monasterio; y to
dos los años celebran un piadoso aniversario en sufragio 
del alma de esta generosa matrona y de sus siete hijos.

o o o
Las contrariedades que Santa Teresa tuvo que vencer en 

Búrgos hasta la fundación del convento no son para des
critas á la ligera : es preciso leer el capitulo xxxi del libro 
Fundaciones, y otra vez leerlo, porque una sola no basta 
para darse cuenta de todas aquéllas.

Era entonces arzobispo (el segundo metropolitano, ha
biendo sido el primero, por breve de Gregorio XIII, de 22 
de Octubre de 1574, D. Francisco de Pacheco y de Tole
do) el recto varón D. Cristóbal de Vela, hijo de D. Blas, 
virey del Perú; fué primero obispo de Canarias, donde ga
nó fama de caritativo por sus cuantiosas donaciones á las 
iglesias y limosnas á los pobres; la basílica burgense le 
debe el dorado y estofado del grandioso retablo principal, 
magnifica obra que ejecutaron los pintores Juan de Urbi
na, de Madrid, y Gregorio Martinez, de Valladolid, «con 
150.000 panes de oro muy lindo, muy reforzado y de muy 
buen gusto», y le debe también la excelente silla prelacial 
del coro, hecha en 1583 por cuatro escultores, según diseño 
que se llevó de la de Granada ; murió el 21 de Noviembre 
de 1599, habiendo gobernado la archidiócesis por espacio 
de diecinueve años.

Este ilustre prelado pasó por Valladolid en 1580, estan
do la Santa en aquella ciudad, y por mediación del obispo 
de Palencia D. Alvaro de Mendoza (gran protector de la 
reformación carmelitana), le suplicó entonces Santa Tere
sa que le concediera la licencia necesaria para fundar un 
monasterio en Búrgos, y «él dijo la daría muy de buena 
gana.... porque él conocía lo que servia en ello á Nuestro
Señor.»

A la sazón fundóse en Búrgos el convento de frailes de 
Nuestra Señora de la Victoria, que ya no existe, y algo 
más tarde, el de Nuestra Señora del Cármen, también de 
frailes, el cual hoy, después de innumerables y áun raras 
vicisitudes, da albergue á monjes de la misma religion car
melitana.

Al llegar á Búrgos la comitiva fundadora, «fué el padre 
provincial (Fr. Jerónimo Gracian de la Madre de Dios) á 
pedir la bendición al ilustrisimo», y «hallóle tan alterado, 
enojado de que me avia venido sin su licencia, como si no 
me lo hubiera él mandado, ni tratádose cosa en el nego
cio....»

El prelado burgense quería que tuviera el convento ren
toy casa propia.

Todo Búrgos tomó parte en este asunto, unos en favor 
de la Santa Fundadora y otros del Arzobispo.

Hay allí una tradición que muestra bien á las claras el 
empeñado debate, por decirlo asi, que se mantenía áun en
tre las clases populares.

Santa Teresa y sus monjas, después de haber salido de 
casa de D.a Catalina de Tolosa, habitaron en el hospital de 
la Concepcion, fundado por el noble caballero D. Diego de 
Bernuy, señor de Benamejí y de Alcalá, en 1562, y hoy 
destinado á cuartel; y para ir desde dicho hospital, por el 
camino más corto, al palacio del Arzobispo, hay que pasar 
por el barrio de Vega, el puente y arco de Santa María y la 
plaza del Sarmental.

El barrio de Vega era en el siglo xvi lo que dijo Lucio 
Marineo Siculo (Cosas memorables de España, fól. 16) de 
toda la ciudad : «No hay en ella gente ociosa ni baldía, 
sino que todos trabajan, asi mujeres como hombres, y los 
chicos como los grandes, buscando la vida con sus manos 
y con el sudor de su rostro»; y en él habitaban honrados 
menestrales que se habian interesado en alguno de los dos 
partidos.

Una mañana de Marzo, muy lluviosa y fría, hubo de pa
sar por allí Santa Teresa con D.a Catalina de Tolosa y el 
P. Gracian, dirigiéndose al palacio arzobispal; y los me
nestrales de Vega, al ver á la Santa y al buen padre pro
vincial, rompieron á una en tempestad de silbidos, voces 
y gritos.

— Callad y seguid, madre;—cuéntase que dijo el fraile.
— ¡ Bah !—replicó Santa Teresa.—¿Quién hace caso de 

estos chamarileros ?
Y áun se sigue llamando chamarileros á los vecinos del 

barrio de Vega.
o o o

Era vecino de ese barrio de Vega el licenciado Antonio 
de Aguiar, médico, grande amigo del P. Gracian desde sus 
mocedades, por haber sido ambos colegas en las aulas de 
la insigne Universidad complutense; y en visitando, como 
dicho queda, al Santo Cristo del convento de San Agustin, 
el buen padre Provincial, angustiado por la enfermedad de 
la Madre Teresa, presentóse en casa del médico y rogóle 
que le acompañase á la de D.a Catalina de Tolosa, para vi
sitar, como facultativo, á la enferma.

Sin esta visita, quizá se hubiera malogrado la proyecta
da fundación del convento de carmelitas descalzas en Búr
gos : el licenciado Aguiar, acogiendo con entusiasmo el 
plan de la ilustre Fundadora , allanó innumerables obs
táculos, y ajustó, en 1290 ducados, «ansí, en el precio tan 
de balde», la casa de D. Juan Mausino, para fundar el mo
nasterio, merced á su amistad con cierto clérigo que era 
apoderado y administrador de los bienes de aquel « caba
llero principal, y su mujer lo mesmo.»

La casa, por fin, quedó comprada el 18 de Marzo, y la 
renta segura, gracias á la esplendidez de D.a Catalina, y 
enseguida el prudente prelado concedió licencia para que el 
doctor Manso, confesor déla Santa, «dijese otro dia (el 19 
de Abril) la Misa y pusiese el Santísimo Sacramento», y «el 
padre Prior de San Pablo (del suntuoso monasterio ántes 
citado) dijo la Misa mayor....con mucha solenidad de me-
nestriles, que sin llamarlos se vinieron.»

Y pudo exclamar Santa Teresa : «¡Oh, verdadero hom
bre y Dios, Esposo mió, en poco se debe tener esta mer
ced ! Alabémosle, hermanas mias, porque nos la ha hecho, 
y no nos cansemos de alabar á tan gran ‘Rey y Señor.... »

En 24 de Mayo, dia de la Ascension, á poco de fun
dado el convento, acaeció en la ciudad el diluvio, como 
dice la Santa, con gracia, en una de sus admirables cartas: 
desbordóse el Arlanzon (cuyas impetuosas avenidas han 
dejado tristes recuerdos desde el siglo xm), hasta pasar 
el torbellino de las aguas por encima del puente de San 
Pablo, inundando toda la parte baja de la población; y 
mientras ¡os atribulados vecinos huian, y las monjas agus- 
tinas de la Madre de Dios, y las franciscas' de Santa Clara 
rompían la clausura para salvar su vida, la Madre Teresa 
congregó á sus hijas en una pieza alta de la casa conventual: 
hizo exponer el Santísimo Sacramento, y permaneció en 
oración hasta que las aguas se retiraron y pasó el peligro.

Hay allí memoria de este diluvio, en una sencilla lápi
da colocada á más de cuatro metros de altura, con la ins
cripción que sigue : «Hasta aquí llegó la crecida el dia 
de la Ascension del Señor, 24 de Mayo de MDLXXX1I 
años.»

La primera priora del convento de Búrgos fué D.a To
masina Bautista, señora principal de Medina del Campo, 
grande amiga de Santa Teresa de Jesus y sobrina de la 
ilustre dama D.a Teresa de Layz, mujer de D. Francisco 
de Velazquez, contador general de los Duques de Alba, y 
cofundadora del convento de la Anunciación de Alba de 
Tórmes: las dos primeras novicias fueron D.a Elena de 
Sandoval y Tolosa (Elena de Jesus), hija menor de doña 
Catalina de Tolosa, que recibió el hábito de manos del ar
zobispo Sr. Vela, y D.a Beatriz de Arceo y Covarrubias 
(Beatriz de Jesus), viuda de Hernando Vendro, aquella 
de quien dijo la Santa al P. Gracian : « Esta mujer nos con
viene.»

La Madre Teresa de Jesus salió de Búrgos á fines de 
Julio : en Valladolid la insulta groseramente un abogado, 
y la rechaza la priora del convento que ella misma habia 
fundado; el 16 de Setiembre llega á Medina del Campo, y 
también es desdeñada por la priora del monasterio; el 17 
no encuentra un bocado dé pan en Peñaranda, y cae en el 
camino, desfallecida de hambre; el 20, á las seis de la tar
de, llega á Alba de Tórmes, abrasada por la fiebre y medio 
muerta; el 21 hace un esfuerzo supremo para bajar á la 
iglesia, confiesa con Fr. Antonio de Jesus, comulga....y á
las doce del dia cae en el lecho para no levantarse más.

Murió Santa Teresa el 4 de Octubre (el 15, por la Cor
rección Gregoriana del calendario), á las nueve de la no
che, en brazos de su compañera en las fundaciones Ana de 
Bartolomé de Jesus, habiendo cumplido la edad de sesen
ta y siete años, seis meses y siete dias.

Eusebio Martinez de Velasco. 
Octubre, 1882.

FUNCION EXTRAORDINARIA.
a necesidad carece de ley», dice un refrán 
del género franco, es decir, del género de 
aquellos : «Cobra y no pagues, que somos 
mortales», y «Al que no tiene, el rey le 

I hace libre.»
Fundados en esto, habian constituido

cinco individuos y una individua una asociación 
protectora de si mismos para ganarse la vida 

honradamente.
Pensaron primeramente en una sociedad de segu-

• ros; después, en una empresa minera, y por último, 
formaron una empresa teatral para viajar por el interior.

Repartidos los papeles de las obras escogidas, para su 
completa ejecución, dispuesto el equipaje y convenidos to
dos los artistas empresarios, salieron de Madrid, con di
rección á uno de los pueblos próximos, donde se solemni
zaba la feria con fuegos artificiales, novillos y otros despil
farres municipales.

— ¿El señor Alcalde de esta muy heroica villa?—pre
guntó el director de la compañía, que era un aprendiz de 
médico.

— En aquella casa vive—le respondieron.
Inmediatamente cundió por el pueblo la noticia de la lle

gada de una compañía dramática.
— ¡Los cómicos!—repetía la gente viéndoles pasar en 

dirección á la casa del señor Alcalde.
Y ellos saludaban como diciendo :
— Los mismos, para servir al proscenio y á ustedes.
— Nosotros — dijo el primer galany director al Alcalde 

del pueblo—somos los actores dramáticos.
— ¿Los cómicos?
— Eso es. Parece imposible—pensó el director—que este 

hombre sea tan ilustrado.
— ¿Y qué quieren ustedes?
— Pues que usía ilustrísima, aunque me este mal el de

cirlo, nos consienta funcionaren la villa.
—Poco á poco con eso—gruñó el Alcalde.
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— Quiero decir que nos permita ofrecer al público algu
nas representaciones variadas.

— Siendo vareadas, no tengo inconveniente; pero sepa
mos dónde van ustedes á echar las comedias.

— Escogeremos un sitio á propósito.
— En la villa no hay más que una posada, donde vienen 

á caer cuantos cómicos se presentan en la localidad.
— Si usted quisiera autorizarnos....
-—No tengo inconveniente; pero vamos á cuentas : ¿us

tedes tienen drama?
— ¿Cómo drama?
— Mujer que haga de emperatriz y de todo lo que haga 

falta.
— ¡Pues ya lo creo! Traemos la primera dama rural que 

ha trabajado en teatros principales.
— ¿Y gracioso?
— ¿Gracioso? Uno más notable que Juan Rana, á quien 

usted no habrá conocido.
— Ni ganas.
Otorgado el permiso, llegó el momento de la primera 

representación.
La posada, convertida en coliseo, estaba completamente 

llena.
El Alcalde, rodeado del preciso número de concejales, 

presidia la fiesta.
Dos ó tres músicos indígenas rompieron á tocar una 

marcha, que ni la del Juicio final.
El público se impacientaba.
— ¡Que salgan los cómicos!
— ¡ Que se emprcncipie!
— ¡ A la cárcel !
— ¡ Eh! — gritó el Alcalde — mucho ojo con lo que se 

dice y mucho oido con lo que se ve, que no he de tolerar 
escándalos, para que los animales de los forasteros nos ta
chen de brutos, que, á Dios gracias, no lo somos.

Un aplauso general acogió las palabras del Alcalde.
Por fin, sonó una esquila.
Era la señal para empezar la función.
— ¡ Arriba la cortina!
— ¡ Que corran la tela !
El telón, que formaban dos mantas de Palencia, se cor

rió á un lado, y apareció la escena improvisada.
Representaba el interior de una casa pobre; puerta á iz

quierda del espectador, y ventana practicable al campo, 
efectivamente; como que era la puerta del corral de la po
sada.

Un efecto de luna natural excitó la admiración de la con
currencia.

— ¿De dónde habrán sacado esa decoración? ¡Mira que 
es propia! — decían unos á otros.

-—Y tan propia, como que es el campo. ¿Pues no estáis 
viendo que aquél es el camino del rio?

—¡¡Y es verdad.
— ¡Silencio! — gritó el Alcalde.
Los espectadores aguardaron, con la boca abierta, la sa

lida de los comediantes.
Trascurrieron algunos segundos, y, por fin, apareció un 

personaje con la cara tiznada con albayalde, que parecía la 
de un clown ; salia el personaje embozado en una manta y 
asomando por debajo los pies de la dama, y algo más.

Se aproximó al público y murmuró :
— Si, es preciso.
Después se dirigió á la ventana del foro, y fingió que 

depositaba la dama en brazos de otro embozado, quien, des
pués de recogerla, gruñó :

— ¡Ah, ya es mia!
Y desapareció.
El primer personaje paseó la escena como reconociendo 

el terreno; miró á través de la puerta por donde habia sa
lido, y después de decir :

— ¡Nadie! ¡Nos hemos salvado! — saltó por la ventana.
Trascurrieron después cuatro ó cinco minutos.
El público esperaba con impaciencia.
Luego apareció un hombre, al parecer, también embo

zado en manta.
Se adelantó con cautela hacia el público, y después, co

mo si reparase en la ventana, exclamó :
— ¡Ah, por allí!
Y sin decir más palabra, se arrojó por la ventana.
El interes del público iba en aumento.
— Ahora los alcanza—pensaban algunos espectadores. 

~ -7—Ya llevan mucha delantera—- reflexionaba en voz alta 
otro concurrente.

— Que los pilla, hombre; ¿si sabré yo cómo está el ca
mino del rio?
• —¿Y qué sabes tú por dónde han echado?

La salida de otro personaje impuso silenció á los circuns
tantes.

Era un negro de Guinea, ó iluminado con carbon, y em
bozado en una sábana, para que resaltase más la oscuridad 
de la fisonomía.

—Yo soy el negó Domingo—dijo encarándose con el pú
blico— y á mi me gustan las brancas.

—Este es el gracioso—murmuró la asamblea, y soltaron 
el trapo á reir todos los espectadores.

—Y canto habaneras y guajiras, y me bailo un tango.
— ¡Que baile!—gritaron algunos.
— ¡Que cante!—vocearon otros.
—Voy á cantar.
El negro fingido rompió á cantar una habanera que par

tía los corazones, y entre copla y copla bailaba y hacia 
muecas.

—¡ Otra!
—¡Que se repita!
—Alíora—dijo el negro, después de complacer al público 

—voy buscar á mi ama y á matar al picaro branco que se 
la lleva.

Desnudó una navaja del tamaño de un sable de caballe
ría, que produjo honda sensación en la concurrencia, y se 
arrojó por la ventana.

Los espectadores le gritaban :
—Ya puedes correr si quieres alcanzarlos.

—Mira, échate por la vereda del cementerio y los al
canzas.

Uno de los mozos de la posada, encargado de correr el 
telón, cumplió con su oficio á una señal del negro, y el acto 
terminó.

Entonces empezaron los comentarios en el público.
—¿ En qué parará esto ?
—Pues el negro no te pienses tú que, aunque parece de 

miel, dejará que se le coman las moscas.
—Si; pero es uno contra dos ú tres.
—¿Y qué?
El entreacto se prolongaba. La música rural continuaba 

tocando no se sabia qué, y el Alcalde mandó al alguacil que 
dijese á los cómicos que si no empezaban pronto el acto 
segundo, los soplaba á todos en la cárcel para el resto del 
mes, y era el dia primero.

Cumplió el corchete la orden, y volvió todo asustado, 
diciendo:

—¡ Ay, señor Alcalde!
—¿Qué ocurre?—preguntó éste.
—¿Qué ha de ocurrir? Que los cómicos malditos se han 

largado de verdad, y á estas horas Dios sabe dónde estarán.
Se extendió la noticia en la concurrencia, y señoras y ca

balleros, indignados, se dispusieron á salir en busca de los 
artistas prófugos.

—¡Y se van debiéndome dos dias de posada!-—gritaba 
el dueño del corral.

Y el criado que corría el telón dijo :
- Aqui me han dejado una carta, que tenia yo que sacar 

al concluir el segundo acto.
—Venga esa carta — mandó el Alcalde. — ¿A ver? Aquí 

hay escritura; lea V., señor Secretario.
—El Secretario leyó :
« Se despiden de este pueblo de camuesos el negro Do

mingo y familia.»
Debajo se veia pintada una nariz, y dos manos como en 

actitud de tocar la flauta.
Eduardo de Palacio.

LA LEYENDA ÁRABE.
ejarox las golondrinas sus nidos africanos, y 
aparecieron en las torres de Granada, en el 
amanecer de un dia de Mayo, con gran al
gazara y alegría. Todas las protuberancias y 
oquedades que en la roca labró el tiempo 
fueron llenas de pájaros. Pobláronse de ellos 

también los bosques, las casas, las chozas, los 
escondrijos, donde habita á la morisca la raza 

Yí, gitanesca. Pronto en las márgenes de los arroyos se 
Y- vieron impresas infinidad de patas diminutas, y la 

arena subió por los aires, húmeda y amasada, para 
servir de cimiento á construcciones semejantes á sueños.

Con los pájaros, vinieron las gentes veraniegas. Rubias 
ladies trocaron su clima frió con lá vega fecunda y dorada 
por el sol de las campiñas andaluzas. Granada estuvo inun
dada de extranjeros, no bien se inició en el termóme
tro una ascension de la columna mercurial, correspondien
te, grado á grado, con el calórico de la atmósfera. Los 
hoteles sacaron á relucir la vajilla, conservada durante la 
estación de los hielos en el invernadero de los armarios
acristalados. Las mesas mostraron en los comedores sus ape
ritivos fruteros, y los balcones extendieron sus puertas y 
persianas, como si á volar estuviesen llamados.

¿ Conocéis el país donde los bosques de cipreses verde
guean sobre un puro cielo azul; donde los arrayanes prestan 
dócilmente la masa de sus hojas, para recortar en ellos ar
quitectónicos caprichos; donde el azahar vuela en lluvia de 
perfumes por el aire; donde el sol brilla con rayos más in
tensos; donde los pájaros son más alegres y las mujeres 
más amantes? El genio del Oriente convirtióse en artista 
viajero, y al llegar al valle de Sierra Nevada, sacudió los 
colores más brillantes de sus pinceles. La raza más soñadora 
del mundo, la más poética, que tiene por amigos la garza 
y la palmera, tomó aquel sitio como paraíso de su dios 
terreno y sensual, y le pobló de minaretes, cármenes, 
adarves, mezquitas, albaicines, ajimeces, azoteas y mira
dores.

Cuando la estación primaveral ostentó bien establecido 
su reinado sobre los árboles y las plantas, es decir, que los 
tallos se vistieron de hojas verdes, y éstas á su vez de abi
garrados ramilletes de flores, la cuesta empinadísima, aun
que paradisiaca, de los Gomóles sintió á cada minuto del 
dia y de la noche los pasos de los carruajes que conducían 
personas á los hoteles de Siete Suelos y Washington, fa
mosos entre los más famosos de su especie. Las enormes 
carretelas, tiradas de cuatro caballos, ascendían lentamen
te por aquella pendiente, de tal modo que parecian sus
pendidas del cielo, cargadas con los numerosos miembros de 
la familia de algún inglés acaudalado. Cuerpos sutiles de 
mujeres cloróticas lucían trajes de telas vistosas, por cuyo 
córte extraño, y con tendencias á la comodidad, se adivi
naba inmediatamente á qué nacionalidad pertenecían las 
dueñas de prendas tan singulares. Señores obesos, casi 
apopléticos, paramentados de ámplios gabanes de largos 
faldones, y armados en la diestra mano de descomunal 
sombrilla, aparecían, igualmente, dentro del casco de aque
llos vehículos, tan grandes como naves. Unos y otros for
maban el contingente inmenso de que se abastecí el mer
cantilismo de esos hacendistas que tienen por yunque don
de forjar riquezas el severo mostrador de la fonda.

En el número 12 de la de Siete Suelos se hospedó un 
matrimonio de procedencia británica. La esposa era una 
mujer lindísima, joven, fina, de una delicadeza de cristal, y 
de lineas de una corrección maravillosa. La musa románti
ca, que en su afan de ideal divinizaba la materia, la hubiera 
tomado por una de sus principales heroínas. La dulzura se 
hallaba retratada en todos sus rasgos. Sus ojos eran azules, 
profundos, y hacían recordar la violeta, el ágata, el cielo, un 
trozo de lago, ó una gota de agua dentro de una concha. 
Su boca, de labios delgados, ofrecía dos curvas perfecta

mente modeladas, coloreadas de un rojo no muy vivo, aun
que fresco. Su semblante, ovalado, tenía un sello de majes
tad tal, que despertaba en el ánimo el sentimiento ardiente 
db la adoración. Su pelo era rubio, ligeramente ondeado, 
y anudado graciosamente en una cestilla de trenzas en la 
parte superior de su cabecita de virgen, dejaba caer sobre 
la frente una ámplia guedeja parecida al ala parda de una 
tórtola. Frisaria en los diez y ocho años, edad en que la 
adolescente suelta los granos de oro de la mariposa de la 
inocencia y se convierte en mujer, con sus instintos de 
goce, y sus deseos, en que va mezclado lo angélico á lo 
diabólico.

La persona del marido contrastaba con la de la esposa, 
como se destaca desagradablemente un moscardón sobre 
una rosa blanca. Era un hombre grueso, alto, de formas at
léticas, cuadrado de hombros, y con una cara redonda, 
abultada, sanguinolenta, donde unos ojos grises brillaban 
con fulgores de acero. Tenia manos y piés fuera de toda 
regla, cuya semejanza con las paletas de un hélice saltaba 
á la vista. Corroboraba más este parecido su andar desgar
bado y suelto, el cual imprimía á sus extremidades un mo
vimiento rotatorio, como el de las aspas de un molino. 
Llevaba, generalmente, sombrero ancho de fieltro, gaban lar
go de un verde descolorido, y sobre el prominente abdo
men, gordísima cadena de reloj. Carácter flemático, parecía 
hombre ajeno á las sacudidas de las pasiones. La doble 
barba que servia de pedestal á su rostro era como el indi
cio seguro de que los hinchados labios, que por dosel po
dían tomarse, más que para expresar palabras apasionadas, 
destinados estaban á deglutir los productos del arte co- 
cinesco.

¿Cómo seres tan desiguales estaban unidos? La coyunda 
del matrimonio cae muchas veces sobre cuellos en cuyas 
venas hierve latente el gérmen del despego, el cual más 
tarde será rebelde antipatía. Mister Gordon y su esposa 
Fanny formaban una de esas parejas de hombre y mujer 
cuyo lazo de union queda en enigma para el profano. Su 
trato era frió, casi indiferente. En ocasiones se vislumbraba 
en aquellaé relaciones algo del respeto de la hija al padre. 
Apénas se hablaban; sus ademanes no eran más francos y 
desembarazados ; hubiérase dicho que eran dos seres con
denados á vivir el uno junto al otro, si cierta lánguida cor
tesanía, observada puntualmente por la joven, no viniera á 
contrariar este aserto.

Sin embargo, tal estado de impasibilidad aparente cubría 
un gran manantial de revoltosos pensamientos, que no es
peraban otra cosa para salir á luz que una ocasión y un res
quicio, que al fin encontrarían á fuerza de correr bajo tierra. 
Mares en borrasca, comarcas desiertas, países de limites 
infinitos, habían atravesado aquel hombre y aquella mujer, 
encadenados como contrarios elementos, llevando en su 
seno el rugido del trueno y en sus alas los reflejos del sol.

Gordon y su esposa gozaron de dias pacíficos y hasta no 
exentos-de algún encanto al principio de su estancia en 
Granada. Aquellos monumentos en que la fantasía soña
dora dejó huellas sublimes, en que la gracia toca á las re
giones de la idealidad profunda y meditativa, suspendieron 
sus ánimos habituados á las sombrías arquitecturas del 
Norte, donde las sombras, y no la luz, producen sus prin
cipales efectos de óptica. Especialmente Fanny sacudia su 
fastidio conyugal leyendo crónicas arabescas, cuyas pá
ginas, llenas de descripciones, de zambras y amoríos, des
pertaban su curiosidad en términos muy cercanos ya á la 
fascinación.

Una noche se encontraban los dos esposos en su magni
fica habitación consagrados ardientemente á la lectura. 
Gordon seguía las inextricables líneas de un periódico in
glés, y por los rasgos alterados de su rostro, iluminado de 
pleno por la luz de la lámpara suspensa en una roseta del 
techo, adivinábase el ávido interes con que eran las noti
cias del diario recogidas. La mujer se recostaba negligente
mente en un divan, é igualmente sus ojos estaban clavados 
sobre las hojas de un libro. De pronto cerróse éste y se oyó 
un suspiro.

— ¿Qué leias?—preguntó el marido alzando la vista del 
papel.

Fanny nada contestó; y como si su conciencia le argu
yera de algún crimen no confesado, después de breves mo
mentos de silencio alargó el libro á su esposo, abierto 
aquél por el pasaje que sin duda hizo suspirar á la joven.

Allí se leia :
«.Leyenda árabe.—El sultan confiaba en su favorita. 

Aquel gran conquistador de reinos, que atesoraba en sus 
arcas más joyas que pepitas de oro encierran los montes y 
los ríos, donde tan rico metal fermenta y fluye, era al 
lado de la hermosa Daraxa lo que el manso cordero con la 
oveja de blandos vellones. Pero un dia, en el lecho en que 
trascurrían sus noches de delicias el sultan y la bella mora, 
se introdujo una horrible serpiente. Una mañana se encon
tró Daraxa estrangulada por el monstruo. Este monstruo 
fué los celos.»

Algunos dias después de esta lectura, Fanny se halló del 
mismo modo ahogada en su cama. Los mozos de la fonda 
dieron testimonio del cambio que habian reconocido en el 
carácter de Gordon últimamente. Aquel hombre, gr-ueso, 
del color de la remolacha su rostro, linfático y cachazudo 
como un elefante, se puso delgado, flaco, pálido, nervioso, 
receloso y sagaz. Su joven esposa apénas salia de su habi
tación , v cuando lograba un momento de libertad, era para 
ser arrastrada del brazo de su marido. Este espiaba todos 
los movimientos de su víctima. Las sombras de los árboles 
le estremecían, juzgando que de allí habian de salir los 
amantes de su mujer. Por último : un dia su rabia llegó á 
su paroxismo, á su delirio, á su desesperación. ¿Dónde es
taba el cómplice de su mujer? ¿Quién era? ¿Un sueño que 
habitaba las nubes? Y si era asi, ¿qué remedio?

Ya conocéis cómo Gordon supo concluir con un sueño 
que habitaba en la's nubes.

¿ Tendrá para ciertos cerebros más realidad una quimera 
que un hecho positivo ?

José de Siles.
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REPROCHE. GEROGLÍFICO.
i Ah corazón, ya no esperes

En lo futuro engañarme!
De tu valor tuve escrito 
Un juicio bien favorable: 
Pero, en vista de los hechos, 
Le puse archívese al margen.

Yo creí que fueses una '
Fortaleza inexpugnable,
Y resistir no has podido 
Ni siquiera un solo ataque.

¡ Ah! sin quemar un cartucho, 
Sin combatir....te entregaste
A discreción.... de una niña
De unos quince (no cabales), 
Pura, gentil, delicada 
Como los lirios del valle, 
Dulce como una paloma , 
Inocente como un ángel!....

Manuel de J. Flórez.
( Colombiano.)

París, io de Octubre.

Hé aquí llegada la época en que una multitud de señoras, 
que al buen gusto y á la elegancia reunen la virtud de la 
economía,-me piden toda suerte de consejos sobre el arre
glo y trasformacion de los vestidos. Las hay que poseen 
una falda todavía nueva, pero algo pasada de moda; otras 
tienen un corpiño inservible, al paso que la falda se halla 
en buen estado.

Estas consultas son para mí sumamente embarazosas, y 
los consejos que podria dar en semejante caso no serian 
siempre provechosos para las que me Tos piden, porque es 
mucho más fácil indicar una forma completa para un traje, 
que exponer la manera de arreglar ó trasformar uno ya 
hecho y á cuya forma hay que someterse.

Dos cuestiones principales forman la base de casi todas 
las consultas : primera, con qué tela se puede regenerar 
un vestido, mezclándolo con lana ó seda; segunda, cuál es 
el color más de moda para confeccionarse un corpiño sepa
rado que pueda llevarse con todas las faldas.

Contestaré á estas dos preguntas de una manera bastante 
general, para que la mayor parte de mis amables lectoras 
puedan sacar partido del consejo : la tela más nueva y de 
moda de la estación es esa especie de reps de seda ó de 
seda de cordoncillo, que se ha convenido en llamar tercio
pelo otomano. Hay que recurrir, pues, á esta tela para 
componer ó restaurar los trajes del año pasado, á los cuales 
se quiera dar un aspecto elegante, nuevo y de moda. La 
tela en cuestión viste bien y es ménos vistosa que el tercio
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pelo ó la felpa labrada, cuyos tejidos son ménos modestos 
y mucho más caros. A una falda de tela de lana de buena 
calidad se puede añadir una banda, una túnica con un cor- 
piño, ó bien una polonesa de terciopelo otomano, que es 
flexible, sedoso y forma magníficos pliegues.

Al preconizar esta tela, porque es nueva y está muy en 
boga, no niego su belleza, ni mucho ménos, al terciopelo 
liso, que viste tan bien, se combina perfectamente con to. 
des los paños, vigeñas, cachemires y seda, y por el cual, 
en el fondo, conservo una marcada predilección.

Pero nuestra furia de mudanza y de novedades nos hace 
exclamar á cada paso : «¡ El terciopelo, hace ya un siglo, es 
decir, dos años, que no se lleva otra cosa!» En efecto, hace 
más de un siglo que esta magnifica tela ha sido inventada, 
para dicha de las elegantes, y, sin embargo, no se ha des
cubierto otra tela mejor.

Los tejidos labrados, de lana ó seda, ofrecen asimismo 
mil recursos para añadir delantales y bandas á las faldas, y 
cuellos y carteras á los corpiños; se les debe escoger de co
lor igual, bien sea por el fondo, ó bien por el dibujo, y no 
se les debe emplear en corpiños completos, como la perso
na no sea delgada y esbelta. Aun en este caso las rayas y 
los dibujos menudos son los únicos que sientan bien. Las 
flores grandes, los ramos y otros dibujos semejantes pue
den servir para levitas largas, corpiños en forma de frac y 
polonesas; pero en tal caso constituyen uno de esos trajes 
de efecto, que no se pueden llevar todos los dias. Aun asi, 
sólo se deben emplear las sedas brochadas ó estampadas, y 

no los terciopelos ni las felpas 
labradas, que abultan demasia
do el talle.

El chaqué y la levita, de sim
ple paño, vigoña, cachemir ó 
tela inglesa de colores confu
sos y apagados', constituyen 
igualmente excelentes combi
naciones para acabar las faldas 
del año anterior, ó para variar 
el traje de diario, de calle ó de 
paseo.

¿Y qué diré de los sombre
ros ? No hay dibujos ni des
cripción que pueda dar una 
idea de su infinita variedad y 
de sus formas elegantes ó....
estrambóticas.

Aconsejaré á las señoras de 
buen gusto, que elijan, si es po
sible, su tocado entre los tres 
tipos siguientes, que sientan á 
todas las edades y á todos los 
rostros: el lindo sombrero re
dondo, adornado con modera
ción y de color oscuro; la ca
pota parisiense, que continúa 
siendo, por fortuna, el verdade
ro tocado para calle y para visi
tas, y finalmente, la calesa im
perio, ocupa el término me
dio entre los dos anteriores, y 
que revela un tanto de excen
tricidad de buen gusto. Se debe 
encargar este último sombrero 
de terciopelo ó felpa oscura, con 
forro de color un poco más cla
ro y adornado, con sobriedad, 
de plumas y lazos no muy vis
tosos. Por otra parte, no se 
debe adoptar el sombrero en 
cuestión, sino en circunstancias 
excepcionales, tales como tea
tros, conciertos, carreras de ca
ballos, etc., en que una perso

na puede permitirse traspasar la linea indicada, cuando 
esta persona es linda, joven y elegante. En el caso con
trario, mis lectoras harán bien en abstenerse.

V. de Castelfido.

EXPLICACION DEL FIGURIN ILUMINADO.
Núm. 1.695 D

Sólo corresponde á las Sras. Suscrltoras de la 1.* edición de lujo.)

Traje granate y color masilla. De raso encarnado liso- y 
listado (pekin ) de ambos colores. Falda de pekin. Sobre
falda de raso liso, rodeada de una guipur de Venecia muy 
ancha. Banda de raso liso anudada por detras. Corselillo 
liso enlazado por detras, puesto sobre un camisolín alto de 
pekin. Mangas de pekin con la parte inferior del guipur 
sujeta con dos abrazaderas de terciopelo. Cuello de guipur.

Traje color beige y nutria. Falda de raso beige, adornada 
por delante y en eí borde inferior con nueve tiras de ter
ciopelo color nútria. Sobrefalda muy larga, recta y lisa, ro
deada de cinco tiras de terciopelo. Banda de terciopelo con 
largas caídas en el costado. Corpiño alto con aldetas largas 
desde las caderas y guarnecido de tiras anchas de terciopelo. 
Cuello recto de terciopelo.

Traje para niñas de 5 años. Paleto de terciopelo azul, guar
necido de castor. Sombrero adornado de un penacho de 
pluma.

PEQUEÑA GACETA PARISIENSE.

Las faldas van tomando un desarrollo que no promete 
detenerse tan pronto. A ejemplo de la rana de la fábula, la 
falda se hincha, aunque esperando no concluir por dar un 
estallido, como el infortunado animalejo.

Pero ¿cómo—diréis sin duda—cómo llegar con seguridad 
al grado de desarrollo requerido? De una manera bien sen
cilla : pidiendo á una casa de primer orden, como lo es la 
de P.de Plument (33, rue Vivienne, Paris), su ultimo modelo 
de tournure. Es la expresión más acabada de la elegancia, y 
no debemos escasear nuestras felicitaciones al inteligente 
director de dicha Casa.

La tournure Paysannc necesitaría una descripción deta
llada. Por de pronto, debe saberse que es larga por detras, 
como la falda misma; es decir, que tiene de 90 á 100 cen
tímetros de altura.

La forma es de las más extrañas, y, al mismo tiempo, de 
las más cómodas. Por detras es la tournure ordinaria, muy 
larga, y-mantenida en el interior por un sistema que la im
pide aplastarse; dospanneaux, cortados al biés, se corres
ponden sobre cada orilla de la tournure y van montados 
sobre un cinturón que da la vuelta al talle, abotonándose 
por delante.

PARIS. Corsets pour les modes actuelles. — Mm“ de 
Vertus soeurs, 12, rué Auber. — Cette célébre maison est 
patronnée par l’élite des dames de l’Europe.

PASTA EPILATORIA DUSSER.
tro? Esta preparación, absolutamente inofensiva, rejuvenece y hermosea de una 
manera sorprendente. (I, rue J.-J. Rousseau, París.)

SOLUCION AL GEROGLÍFICO
DEL NÚM. 33.

La mayoría do los autores dramáticos modernos tienen un estilo 
brillante.

La han presentado las Sras. y Srtas. D.a Edodia Arenas y Rodríguez. 
D.a María Nufiez ^íufloz. D.a Prima Redondo García.—D.a Concepcion Cua
dras de Viza. D.a Rosalía Ferrer y Mufloz.—I).a Elvira Alvarez y Robles. 
D.a María Beltran y Salvador.—D.a Antonia Camacho de Sánchez.—D.a Inés 
Ladrón de Guevara y Simancas.

'También liemos recibido de Guatemala soluciones al Gcroglífico del mime 
ro 25, de las Sras. y Srtas. IXa Angela F. de Carrion.—D.a Sofía Frcner.— 
D.a Cristeta Miranda.—D.a Herminia Montero y Solís.

Impreso sobre máquinas de la casa P. AL1UZET, de París, con tintas de la fábrica Loriileux y C.a (16, rué Suger, París).

Reservados todos los derechos de propiedad artística y literaria. MADRID.— Establecimiento Tipográfico de los Sucesores de Rivadeneyra, 
impresorcH de la Real Cana.

Paseo de San Vicente, 20.
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